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No fué de ninguna manera el crimen de Serajevo 

28 de junio de 1914— la enusa de que estallara 
la terrible contlagración mundial, en agosto de ese 
año fatídico. 

Lo mismo Alemania que Inglaterra, igual Fran- 
cia que Rusia, Austria que Turquía, sólo aguardaban 
la, presencia de un pretexto cualquiera para encen- 
der la guerra, pacientemente preparada com medio 
siglo de anticipación, por lo menos, 

Nunea podrá probar nadie que la horrible muerto 
de Francisco Fernando y de su esposa morganát 
fueron el origen verdadero del inicio de la espanto- 
sa e injustificada carnicería, 


> 
ne. 

Inmediatamente después de disipado el humo del 

último eartucho, el año 71, los soldados de Francia 


se dedicaron a preparar la “*revaneha.”” Empezó 
una perseverante obra que, pasando el tiempo, tuvo 
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pueblo para recibir con gusto la 
noticia del principio de las hostilidades. 

Ese pueblo caballeresco de la Galia fué envene- 
nado en tal forma que penetró el sutil tósigo al eo- 

de las masas, que aun aplaudieron, inconscien- 
tes, el asesinato de Jean Jaurís —el gran Jaurés—, 
caído a manos de un fanático que del Estado capi 
talista recibió el arma homicida. 

Los industriales de Francia, y los estadistas. y 
los militares, con distintos puntos de vista, se 
gían hacia un mismo objetivo. 

Por los recursos materiales ansiaba la industria 
la reconquista de la Alsacia y la Lorena. 

Para afirmarse en el poder y en la historia an- 
holaban los estadistas la vuelta do las provincias, 
perdidas gracias a la debilid del Pequeño Napolcón. 

Y para humillar a las legiones de Germania; para 
empequeñecer a los sucesores de Federico 1, y de 


Bismark y de von Búlow, ansiaba el ejército que 


Affiche de propaganda bolehevique representando un puño rojo entrando a través de una de las venta- 
nas del palacio de Versalles, sobre la mesa do la conferencia, con esta inscripción; '*¡Usurpado- 


res! ¡Esto es lo que ustedes necesitan)?” 











heredó el recuerdo do Solforino y de Magenta, aplas» 
tar el águila bicéfala, 


. 

En Prusia, el hijo de Federieo. III, con la monte 
puesta en la historia de la guerra del 70; impresa 
en la retina la escena de la proclamación de su abue- 
lo Guillermo 1, realizada en Versalles, y soñando, 
quizá, llegar en breve, no sólo a París, sino a la par- 
te más estrecha de Calais, planeaba el movimiento 
de los ejércitos, disciplinados en forma que no tiene 
ningunos paralelos. 

El segundo de los Guillermos pensaba en la gue- 
rra de las sicte semanas; pretendía contemplar el 
yormo campo de Koniggratz, donde las huestes pru. 
sianas, fuertes on doscientos veinte mil hombres, hi- 
cieron polvo al ejército austrineo, menor tan sólo 
en quinco mil combatientes (1866). 

Guillermo 11 anhelaba una Prusia que dominara 
no tan sólo en Alomania; una Prusia crecida, eapaz 
de dictar órdenes a la Francia, y a la Britania y 
al mundo. 

El soberbio Káiser pensó en la capitulación de 
Sedán (1870) donde, sin honra, entregó su espada 
Napoleón TIT. Y quizá recordó a Bismark, el hom= 
bre más grande de Alemania, y pasó por su mente la 
visión del tremendo Congreso do Berlín (1878). 

Pasó revista a la industria germana; a la polí- 
tica de aislamiento iniciada por Eduardo VII y con- 
tinuada por Jorge V... Nublado por la sed de-ven- 
ganza y por el sueño de dominio universal, y dolido 


de la supremacía de Inglaterra, aprovechó el crimen 
del fanático servio. 














pee 

La influencia germana obligó al decrépito monar- 
ea de Austria-Hungría, Francisco Jos6, a signar, el 
23 do julio, el ultimátum dirigido a Servia, largo plie- 
go de condiciones inadmisibles. 

Pretendía Austria que en el término de cuaren- 
ta y ocho horas se resolviera por el Gobierno de 
Pedro Ki ieorgeviteh —el autor de la muerte del 
rey Pedro y la reina Draga— la aceptación de cier. 
tas reglas referentes a la propaganda antiaustrinca; 
la disolución inmediata de las corporaciones patrió. 
ticas que no simpatizaban con Austria; la elimina- 
ción de algunos miembros prominentes del ejército 
y la administración pública; e imponía un grueso 
número de funcionarios austriacos que se encargue 
rían de vigilar el cumplimiento de las exigencias del 
Gobierno que por entonces presidía el conde 
Berchtold. 

Seguramente, tanto el primer ministro radicado 
en Viena como el Canciller álemán, Teobaldo von 
Bethman-Holweg, sabían a perfección que una inju- 
ría o un ataque a Servia, puesta bajo la protección 
de Rusia, equivalía a declarar la guerra a Nie» 
ls TL, 

El ultimátum de Austria puso en movimiento la 
pluma de todos los interesados en precipitar la he- 
catombe, quienes en el instante anteriora declarasla 
hicieran ¡oderíos para demostrar al mundo sus am= 
helos fervorosos por la paz. 

Así fué que Berchtold, el 24 de julio, decía a 
Rusia sus buenas intenciones respecto a Servia; la 
respuesta fué un manifiesto siguado por el Empera- 














dor, declarando que la Rusia no podría nunca ser 
indiferente a la suerte de Servia, que contestó el 
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ultimátum el 25 aceptando parte de las imposicio. 
nes e indienndo que las otras las sometería al arbi- 
traje de La Haya; pero el viejo Francisco José mo 
cejó, declarando que la respuesta no estaba de aeuer- 
do con los deseos de Viena, y que, por tanto, se 
ordenaba el retiro del ministro residente en Belgrado. 








.. 

Después de un rápido cambio de notas entro las 
principales potencias de Europa, Austria deelaró la 
guerra a Servia el 28 de julio, euando fracasó en sus 
intentos para que Rusia permitiera la aplicación de 
castigo a los autores intelectuales de la muerte del he- 
redero de la casa de Hapsburgo; el Zar movilizó sus 
tropas rambo a-la frontera de Alemania y entonces 
el Káiser le declaró la guerra el primero de ag 
to, y a Francia corridas apenas cuarenta y ocho 
horas. 

Siendo aliadas Inglaterra y Rusia no se hizo es- 
perar la declaración de guerra de Jorge V; decla. 
ración que estuvo en manos del Kúiser el 4 de agosto, 
al mismo tiempo que las tropas alenianas invadían 
Bélgica, después de la famosa declaración de Hollwe; 
“La necesidad no reconoes ley.” 

Todos los Gobiernos cumplieron sus compromisos, 
excepto el de Víctor Manuel, que traicionó al Káiser, 
haciéndole exclamar: “Dios castigue a Italia.” 

* 








La suerte estaba cchada. A mediados de agosto 
la guerra ensangrentaba toda la Europa, y la Amé- 
rica, estupefabta, contemplaba, con azoro, la in 
mensa catástrofe. 

Transcurren tres largos años llenos de horrores. 
Alomanía parecía vencer; pero el eapitalismo yankee, 
movido principalmente por Inglaterra, puso sus in- 
tereses todos en la balanza de los aliados. 

La industria norteamericana entró en febril acti. 
vidad para dar a los aliados toda suerte de elementos 
y entonces, en febrero de 1917, Alemania decretó la 
campaña submarina sin restricciones. Del hundimien- 
to del ““Lusitania”” se aprovechó Wilson para hacer 
“Csoveras'? las relaciones. Por fin el 6 de abril, un 
mes y dos días después de haber empezado su segundo 
período de Gobierno, declaró la guerra a Alemania, 

A pesar de los millones de soldados y de dólares 
que Norteamérica vaciara en Francia, no se notó un 
éxito prometedor de victoria sino cuando las gran- 
des maniobras del ejército francés hicieron retroce- 
der a los germanos. 
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La retirada de Rusia trastornó los planes aliados; 
pero la Rusin, ya sin Zar, no quería más asesinatos; 
no quería más sangre. 

La rebelión en el gran país hizo despertar a la 
Triple Entente, que se vió forzada a pactar el arms 
ticio un año después de establecido el régimen popu- 
lar que derrocó a Kerensky. 

El mundo, pues, debe a Rusia la conclusión de la 
guerra. 

Los dominadores comprendieron que era legado 
el momento de pensar en la conservación interior, y 
más que de prisa pactaron la cesación de las hosti 
lidades el día 11 de noviembre de 1918, 

Desdiehadamente los obreros de todos los: países 
no supieron aprovechar el momento y sc perdió una 





Los Idolos Caídos 


Las tres figuras prominen- 
tes de la hecatombe universal 
que representan hoy el papel 
de comparsas en los nuevos 
asuntos de las naciones aliadas. 


Jorar CLEMENCRAL, «El Tigre», primer ministro [ran- 
oés, durante la guerra 


Wooprow Wi1sox, Presidente de los Estados Unidos, 
cuya intervención en el conflicto inclinó de manera 
definitiva el triunfo hacia los aliados. 


LLOYD GEORGE, primer ministro inglés, cuya caída ha 
causado honda sensación al mundo capitalista. 


de las más grandes oportunidades para realizar la 
transformación social. 
Apenas si los germanos lograron cchar al Káiser 
y a su Corto; pero el rógimon que establecieron no 
es, en modo alguno, el gobierno proletario, 
. 


.. 

Se ha cumplido el cuarto año de la declaración del 
armisticio. Gracias a la Rusia, la espantosa matanza 
concluyó; mas no supimos aprovechar las enseñanzas 
de la guerra. 

El mundo entero ha permitido el dominio, más 
grande ahora que antes, de los aeaparadores del po- 
der y del dinero, que hicieron terrible aquella guerra, 
y ya preparan otra que quizá supero en salv 
a la que empezó en agosto de 1914 y cerró su cielo 
el 11 de noviembre de 1918, 

ACCION rinde homenaje a los treinta millones de 
seres asesinados por el capitalismo y exeera a los 
criminales que prendieron fuego al mundo, 





Todo un largo siglo —el siglo XIX— el pueblo 
de todas las Rusias mo deseansó un instante en su 
afán de acabar con el poder maldito de los zares; 
eso poder infame que sobrepasó en erueldad a los 
tiranos más bárbaros de las antiguas edades, 

Rusia fué un puís “cerrado” hasta que estalló, 
formidable, la Revolución francesa, a fines del siglo 
XVUIL. En los altos círculos políticos se conoció *“la 
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Declaración de los Derechos del Hombre, 
guro los más elevados esclavos del rógim 
do ansia da libertad, empez 
elubes y corrillos, de las dí 
miento que en Francia había logrado 
za a Hugo Capeto y a la Austriaca. 

Aparte del intento de 805, ahogado en su e 
Jicr años después so había logrado la fund: 
rumerosas sociedades sccretas, compuestas princi 
palmente por los nobles y los oficiales que habían es 
tado en contacto con la civilización occidental. Tan 
lejos estaba entonces la nobleza de imaginar que 
existía el pueblo, que en las intentonas de rebelión 
jamás se pensó siquiera en los de abajo. 

La ““conspiración de los príncipes y los condes” 
se llamó a la que el 14 de diciembre de 1825 dirigió 
o! desdichado coronel Pestel. 

Repentinamente murió Alejandro 1, ul conoluir 
roviembre. La sucesión tocaba al hermano mayor 
«el muerto, Constantino; pero, con gran sorpresa de 
la Corte, se hizo saber al público la renuncia de ese 
príncipe, quien cedía todos sus derechos al hormano 
menor, Nicolás, cuya coronación debía celebrarse el 
14 de diciembre. El intento de Pestel fué desdieha 
dísimo, ya que 6l mismo fué capturado en Moscú 
cuando hablaba a un regimiento induciéndolo a mar- 
char contra San Petersburgo, 

Al año siguiento, el 26 de jullo, Pestel y cuatro 
de sus compañeros fueron mhorcados en una plaza 
pública. 

Los treinta años del dominio do Nicolás Y se ca- 


y de so- 
sintien- 


cortar la cabe= 
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- DESPUES DE UN SIGLO 











(C. MUÑOZ Lara) 


racterizaron 
guinarios. 


por sanguinarios, terriblemente —san- 

1 año de 61, obligado por los clamores 
úel populacho, Alejandro 11 se vió compelido a do. 
eretar la liberación de los campesinos, la mentalidad 
de la plebe había sufrido hondas transformaciones. 

Podría decirse, sin caer en error, que Rusia es- 
taba atravesando por aquella époea que en Fran 
so llamó de ““los enciclopedistas.”* 

La influencia del exterior fué tal y tan profunda, 
«que los campesinos ya tomaban parte directa en las 
luchas por la libertad; ya no eran, como en el 25, 
desconocidos; los agitadores no pertenecían sólo a la 
nobleza y al ejército como en los tres anteriores de- 
conios, sino que eran los publicistas, los poctas, los 
filósofos. Había macido la agrupación Mamada de 
los “*nihilistas,?? que tomaron su nombre de la pa. 
labra latina “'mihil'? (nada), queriendo significar 
que su programa era profundamento reformista. 

Al principio de su vida, el nihilismo no fué cor. 
poración que presentara tendencias hacia la violen- 
cia; más bien podría ercerso que era una sociedad 
úo filósofos de la escuela reformista, en su mayoría 
jóvenes auimosos que descaban, para su patria, un 
progreso como el que esplendía en Occidente; pero 
la policía de la autocracia no estimó así las cosas, 
sino que desencadenó las más furiosas persecuciones, 
AL mirarse neosados y sabiendo de sobra la suerto 
que correrían en manos do los esbirros, los socios 
de la “*Nihil?” resolvieron defenderse “como las 
cireunstancias lo demandaran.”” 

Cinco años de excesos policíacos hicieron que en 
1866 principiura la defensa de los perseguidos, Fué 
sí que el estudiante Karakosov, desesperado por las 
injusticias do que se le había hecho víctima, disparó 


pe 


un balazo a Alejandro Í, sin herirle, Causa bastante 
para que so le ahorcara y acreciera la barbarie do 
los polizontes. 

Transcurrió la mitad de un decenio. La revolu- 
ción del 18 de marzo do 1871 en Francia ayudó a la 
formación de sociedades secretas en todas las prin- 
cipales ciudades, y s0 hizo popular toda suerto de 











libros y folletos, a pesar de la censura y del Santo 
Bínodo. 

Corrieron dos años antes de que las autoridade 
so percataran de que las ideas liberales habían he. 
cho millares de prosólitos en la juventud de los eam- 
pos y de las ciudades, Se supo, en la Central de poli. 
cía, que el aumento desatentado de la propaganda 
revolucionaria se debía de manera principal a los 
rusos que habitaban fuera de la patria. En 1873, el 
Director General publicó un bando que ordenaba el 
inmediato retorno de los nacionales, so pena de eon- 
siderarlos fuera de la ley. La orden fué obedecida, 
y a poco se observó que había dado resultados con- 
traproducentes, pues a partir do entonces, y hasta 
1877, visiblomente erecía el número de los nativos que 
se atrevían a expresar libremente sus opiniones, a. 
pesar de que se ponían en práctica las más sevoras 
represiones. No era un secreto para nadie el funcio. 
anmiento, en íuuchas ciudades del Imperio, de una 
sociedad “terrorista” llamada “Libertad Popular.” 

Las actividades de tal corporación no se hicieron 
esperar. A principios del año siguiente el revólver 

e la excelsa Vera Zasulichs acabó con la vida mal- 

ta del general Trepof, jefe militar de Petrogrado; 
también el general Mezentzev cayó arrastrado por 
la justicia popular. Otros muchos ensos se dieron 
como comprobatorios de que el pueblo, dormido, aca 
baba de despertar. 

Por fin, el Lo de marzo de 1881, una bomba hizo 

usticin al hacer volar en mil pedazos a Alejam 
dro HL. Grinevitsi), el ajusticiador, también murió. 

La grandiosa Sofía Perovsknia, que acompañó a 
Grinevitsky y a Risakoy, fué eapturada pocos días 
después de muerto Alejandro, El 3 de abril fué 
ducida al patíbulo con otros cuatro camaradas: 
compañeros Gelavob, Risakov, Kibalehieh y Mij 
todos ellos sentenciados n muerte por una corte 
cial el 20 de mayo. 

Después de Alejandro IL subió al trono el terce- 
ro de ese nombre, que inició una espantosa serie 
represalias. Alejandro Ulianow, hermano de Lenin, 
tomó purte directa en un intento contra Alejams 
dro TI pero fracasó y fué ahorcado, 

Para el Lo de marzo de 1887 se preparaba otro 
staque al Zar; pero la policía lo descubrió horas an- 
tes, enpturando a los que Intervendrían en él, que 
fueron Osipanov, Andreuchkin y Generalov. No fué 
£ manos de los terroristas como acabó su Vida cri- 
minal el tercer Alejandro, pues so salvó sun de la 
voladura del tren en que viajaba, en la zona de 
Jaskow, el 17 de octubre de 1888, 

Los últimos diez años del siglo XIX fueron tran- 
quilos para la autocracia rusa; pero en los albor 
del siglo XX se rennudó la actividad de los revolu- 
cionarios, provocados por una estúpida orden del Mi- 
nistro de Educación, Bogelopof, quien autorizó el 
ingreso al ojército, como soldados de la última cate- 
goría, de todos aquellos estudiantes sospechosos de 
revolucionarismo, ; 

Un largo año estuvo en vigor la bárbara medida, 
Pedro Karpovich, hijo único, estudianto del último 
curso de ingeniería, proporcionaba a los suyos la 
manutención con los rendimientos de su trabajo como 
sobrestante. Alguien informó a la polieía que Kar- 
povich era miembro de wma sociedad seercta, So or- 
denó su esptura cl 14 de febrero de 1900. Un año 
después, el forzado se presentó al despacho del mi- 
nistro y le quitó la vida asestándole, un balazo, Así 
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vengó la muerte de 
anición atras su 
fué la simpatía de qu 


sus padres, que fallecieron por 
¡jo estaba en el cuartel. Tal 
Karpovieh gozó, que el tri 
bunal encargado de juzgarle no se atrevió ni siquis 
ra a citar la pena de muerte. Se le deportó a Siberia 
y de allí escapó, viviendo en Londres y Bertín. El 
año de 1917 vol ara. prostar sus servicios a la 
revolución, 
terrorismo sentenció a muerte 1 tres persona- 
ef, ahoreado el 3 de mayo 
de 1902, ajustició al Ministro del Interior, Sipiaguin, 
el 2 de abril, asestándole un certero balazo en la 
frente; el gran duque Sergio, a quien voló Kalayev, 
en el Kremlin, el 4 de febrero de 1905, El 5 de abril 
la horea probó el cuello del justiciero; el día 15 de 
julio de 1904, Sazonof arrojó una bomba bajo el 
carruaje del ministro von Plehve, que substituyó a 
Sipiaguin. Sazonof, condena do a trabajos forzados 
la, se suicidó el mes de marzo de 1907. 
E 
el 22 de enero de 1905, Un fraile, apellidado 
Gappony, de acuerdo con la policía, llevó a grandes 
masas para protestar frente al palacio de Invierno, 
de Petrogrado. Los esbirros xe presentaron a poco 
—policías y cosacos— y sin mediar una palabra dis 
pararon sus armas muchas vocos, La mutanza fué 
horrible, espantosa, El número de muertos fué tal, 
que muchos días después, 1 pesar de los trabajos 
efectuados, cadáveres en plena descomposición lle. 
naban la gran plaza que está frente al palacio, las 
riberas del río Neva y hasta los jardines 
cercanías. 


de las 


No quedó sin 
Novi (a) Raspu 


tigo el instrumento de Gregorio 
Al año siguiente murió de orden 


de los revolucionarios. Cuando su cuerpo fué halla: 
do, tenía puesto un cartel con esta leyenda: “Eje. 


<utado por traidor.—El Comité Revolucionario.” 

Al término del año de 1916, el Monje Negro, Gre- 
gorio Novi, fué muerto a balazos por un aristócrata 
de nombre Stepanof. 

crimen de Gappony no sólo fué ejecutado fren= 
al palacio de Nicolás II, También lo hizo“en Riga 

día 26, 

Morote nos cuenta su 

alificable: 

“4... Venían los obreros de la ciudad nueva, de la 
orilla izquierda, donde se levantan las fábricas, Ima 
pinaban, sin duda, que les espcraba Gappony, para 
ponerse al frente de sus huestes vencedoras, El pro» 
pio Gorki, triunfador, y Petersburgo, 
había de aparecer en lo más rudo de la batalla, Ello 
lo sabían do cierto: un regimiento fraternizaría con 

pueblo y en el instante decisivo, Y avanzaban sin 
armas, confiados, sonrientes, animosos, por el pontón, 
Abajo, el río Dina, completamente helado, semeja: 
ba una inmensa sábana blanca, dispuesta a recibir 
su cuerpo blandamente, en el caso imposible de que 
tuvieran que retroceder, que huir. 

“Avanzaban sin armas, confiados... Cuando de 
pronto sonó una descarga formidable, horrenda. Los 
«ue iban en las primeras filas cayeron para no le. 
vantarse más, formando un montón de cien muertos, 
Todavía se ven las balas en las casas do la plaza 
Kartofa, Y los soldados dispararon tan a ciegas que 
mataron a una señora que se asomaba a la ventani- 
ila de un coche, ál pasar el tren por el puente de 
hierro, y mataron a una niña que desde una casa, 


impresión de ese crimen 


'o preso, en 
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por las vidrieras de un balcón, contemplaba el es 
pectáculo, 

“Los de las primeras flas cayeron para mo lo- 
vanti más, sobre la plaza Kartofa. Los otros, los 
que venían por el pontón, empujando, creyeron en 
contrar su salvación arrojándose al río Diina. Pero 
entonces sucedió una cosa lógica, lógica y terrible; 
la nieve se abrió; los cuerpos, en la caída, perforaron 
el hielo, y se sumieron en las profundidades del agua 
helada, sepultados, hundidos en la que parecía blan- 
ea, muelle, suave, acariciadora sábana... 

«Tras la batalla, ni siquiera se encontraron los 
cadáveres de los que iban en las últimas filas. Los 
guarda el río Diina. En la superficie sólo había mul. 
tito merable de sombreros, de gorras, de harapos 
de los trabajadores, formando tristes manchas ne- 
gras sobre ol vasto sudario blaneo... 

Después del desastre de la guerra rusojaponesa, 
que sirvió para demostrar que la organización del 
ejército y la marina de Nicolás II eran extremada- 
mente deficientes, la marinería del Mar Negro dió 
señales de extremo descontento. 

Los excesos de la oficialidad, pervertida “toda, 
se hicieron intolerables, Por fin, el 14 de junio, so 
sublevó la tripulación del erucero “Príncipe Potom- 
kin,?* anclado frente al puerto de Odessa, 

Sucedió que la tripulación se opuso a comer la 
carne manida que se la servía en el “rancho?” y, 
al pretender los oficiales someter a los marinos, uno 
de éstos fué muerto. 

Ya en poder del buque, lo desatracaron, dirigi 
dose a uno de los muelles, Los obreros estaban es 
huelga y el arribo del erucero rebelde dió únim 
pero no contaban con la forocidad policíaca, El 15, 
vna delegación de marinos arregló con las autori 
dados el sepelio de su compañero muerto el día ant 
rior, Doce marinos llevaron el cuerpo a tierra, y 
cuando un eortojo numerosísimo desflaba rumbo al 
panteón, cosacos y gendarmes hicieron fuego, mi 
tando a infinidad de obreros y a cuatro marinos; eua- 
tro fueron capturados y fusilados en seguida y cuatro 
lograron escapar. Al saber los de a bordo la villanía 
de que los camaradas fueron víctimas, bombardearon 
los cuarteles y la estación de policía, 

Como llegaron a Odessa muchas tropas de refres= 
co, que advirtieron la cereanía de algunas unidades 
de la escuadra rusa, los marineros del **Principo 
Potemkin'' resolvieron abandonar el puerto dirigiéx 
dose a Konstanza, en Rumania, Alí entregaron el 
barco y se les dejó en absoluta libertad. Algunos, 
que tuvieron dificultades para trabajar y volver a 
Rusia, fueron capturados y muertos, 

iguió ol establecimiento 
de la Duma y el decreto del 17 de octubre, que ja. 
más cumplió el Zar. 

No detuvo la revolución su marcha. Suspendióse 
oficialmente la violencia, pero eso no bastó para de- 
tener la acción de algunas víctimas, 

Un día (primavera de 1906) María Spiridonova, 
mujer de extraordinaria popularidad entre los re- 
volucionarios, suprimió al esbirro Lugonovaky. €. 
turada desde luego, se la condujo al ferrocarril por 
dos malvados que vestían el uniforme del ejército. 
La violaron ambos y se divirtieron apagando sus ele 
gorrillos en la piel desnuda de la heroica mujer. 
Condenada a veinte años de trabajos forzados, la 
revolución de 17 la dió libertad. 

La guerra siguió sin euartel hasta el día en que los 
obreros, los eampesinos y los soldados derrumbaron 


la democracia social de Alejandro Kerensky, substi- 
tuyéndola por un rógimen realmente proletario que 
ha sabido sentar las bases de la futura sociedad que 
regirá al mundo, quióranlo o no los privilegiados, 


DO 
Al cerrarse el primer lustro de vida de la Repú- 
blica rusa inauguró sus trabajos el cuarto Congreso 
de la Tercera Internacional, En el programa prep: 
rado para agasajar a los delegados que de todo el 
mundo han acudido al llamado de la Rusla nueva 
figuró un desfile de obreros, campesinos y militares 
en número fantástico, que tardaron ocho horas en 
pasar frente a los diputados del obrerismo mundial. 

Derrotados los cinco ejércitos blancos armados por 
el Japón, Inglaterra y Francia; nembados para siem. 
pre los pujos reaccionarios concentrados en Vladi- 
vostoek; abandonada la Siberia por las fuerzas ni. 
ponas, queda absoluto en todas las Rusias el dominio 
de los comisariatos que, a nombre de la gleba, han 
ejercido lo que se Mamo “la dictadura del proleta- 
riado.*? Fué justo, pues, que en Moscú se pensara en 
hacer un desfile, un tranquilo desfile de millares de 
hombres que no tienen, dentro de sus fronteras, ene 
migos armados. 

Leíamos hace días en '*The Workers? Dread- 
nought,”? el periódico que en Londres publica Syl- 
via Pankhurst, el anuncio de un libro que esta escri- 
bió: ““La Rusia Sovict como yo la vi.” Asienta la 
escritora que trazó sus púginas “*antes de que se 
iniciara la polítien de retomo al eapitalismo.” 

¿Rusia ha vuelto al régimen fapitalista? 

Si la República presidida por el viejo Kalenin hu- 
viese vuelto al sistema que predomina en Inglaterra, 
seguramente no habría acontecido la dimisión de 
Leónidas Krassin, el Comisurio de Comunicaciones 
enviado a Londres para tratar con los negociantes 

El ingeniero que en el pasado representara los 
intereses rusos en la Siemens y Halske, sobrepasando 
quizá las facultades de que se lo invistió, a mombre 
de Rusia, hizo concesiones a un sindiento de banque- 
ros ingleses; concesiones que contrariaban el espíz 
ritu y la letra de los artículos 3.0 y 4? de la Consti 
tución. El Gobierno desaprobó tal pacto y se hizo 
inovitablo el retiro de Krassin, precisamente porque 
Rusia no ha retornado al capitalismo. 

El día que la Rusia tenga el apoyo de las grandes 
naciones imperialistas; el día que la prensa 3api 
lista mundial se haga lenguas de la sabiduría y ¿ru- 
dencia de los gobernantes moscovitas, entonces sí 
que habrá motivos bastantes para suponer que los revo- 
lueionarios del 17 han dado un paso hacia atrás, 

Xo se puede pensar en ese retroceso de que nos 
habla la Pankhurst, desde el momento en que ya 
so anuncia para el año próximo una política interna» 
cional más enérgica que la observada hasta el día, 
Y no debemos olvidar un párrafo de la carta que es- 

¡6 el Consejo Ejecutivo de la Tercera Internacio- 
al para justificar la no admisión del Partido So- 
cialista de los Estados Unidos: 

“La Tercera Internacional no es, en ningún sen. 
tido, una organización defensiva. Es órgano de ae- 
tividad, el cuerpo central de la revolución del mundo; 
la cabeza que moverá al proletariado para la destrue- 
ción «del estado capitalista, implantando en su lugar 
el dominio de la gleba.”? 

En tanto la Rusia no derogue su Constitución, 
no habrá derecho para llamar a su gobierno “*gobier- 
no capitalista,” como si nos estuviéramos rérieado 
al de la Francia, por ejemplo. 











Y A e e 10 N VELA 
La Muerte de Raimundo Castillo 


Recorría el Estado de Hidalgo haciendo propa: 
ganda para la fundación de Ligas de resistencia de 
campesinos, tan necesarias para la manumisión del 
proletariado rural, euando on un más que desgracia. 
do accidente automovilístico perdió la existencia 
Raimundo Castillo, el bravo líder que supo inyectar 

*Ó masas toda resolución y toda conciencia de 
clase, 
El indómito soldado que con su verba cálida lovan- 
tara el espíritu de los luchadores, volvió a la tierra 
dignamente: fué en una misión proletaria que el 
Destino cumplió su dober y segó la vida del probado 
gladiador. 

Día: negro el 3 de octubre. 

4Y quién era Haimundo Castillo? 

Combatiente de primera fila en todas las lu. 


chas obreras, su ejemplo sirvió para que en 1915 
los explotados lograran la fundación de un cuerpo 
de lucha que en breve tiempo mostró su indiseu- 
tible pujanza: la Unión de Maquinistas Mineros. 

La pugna principió luego que los insaciables ex- 
plotadores de las minas so dieron cuenta cabal de la 
fuerza del organismo fundado por Castillo y sus 
animosos camaradas. Ya por una, ya por otra mi- 
miedad, los capataces extorsionaban a los maquinis- 
tas, que pudieron ser pacientes duranto largos ca- 
torce meses; pero legó un día en que la prudencia, 
como todas las cosas, rebasó los lindos, y estalló te. 
rrible la tormenta. 

Era el año de 1916, Imperaba victorioso el re- 
Ivciente machete carrancista, esgrimido en Hidalgo 
por el temible ignorante Nicolás Flores, hombre dúe- 
til, a quien con facilidad extrema arrastraban hacia 


todas partes los magnates extranjeroa apoderados 
de la minería nacional, 

Para ellos fué cosa fácil. 

¿Conque han declarado la huelga los señores ma- 
quinistas? Veamos al señor general Flores —se di- 
jeron los esclavizadores—; sin duda nos dará garan- 
tías, a eambio, es cierto, de halagos que nada nos 
cuestan, y de áureas monedas que tampoco nos han 
costado, ya que quienes las dan al eapital son estos 
esclavos que ahora se rebelan, 

Y a poco ya estaban junto al valiente militar, 
quien, desde luego, otorgó toda suerte de garantías 
a la explotación, quitándolas a los obreros que pug- 
naban por obtener un algo de justicia, un poco de 
dinero real, no los papeles miserables ideados por el 
florentino Luis Cabrera, que llevó su cinismo hasta 
llamar a los tales papeluchos el ignado revo- 
lucionario.” 

No se prestaba a muchas dudas el saber a: quió. 
nes iba a corresponder el triunfo en aquel combate. 

Todo fué para los intereses del pulpo Calland, ge- 
rente general de Real del Monte y Pachues 

Aquel rudo golpe, asestado en pleno corazón a la 
Sociedad de los mecánicos, quitó el brío a muchos; 
pero a otros tantos de resolución firme dióles más 
desisión y más fuerzas para las batallas que en el 
futuro habrían de librarse, 

Castillo, a la vanguardia como siempre, alzó más 
de una vez a los asalariados, y, en conclusión, pudo 
más la fuerza ciega, esgrimida por el ignaro Flores, 
que los instintos de acometividad del líder, que esta. 
ba en la arena a pecho descubierto, esgrimiendo «o- 
mo arma la lealtad tan sólo. 

Destruída la Unión de Maquinistas Mineros, la 
actividad de Castillo no cesó, A partir de entonces 
hasta 1920 peleó al lado de la oposición y mo quedó 
satisfecho sino euando vió rodar, lleno de ignominia, 
al autor de las criminales maniobras ideadas para 
dar muerte a la agrupación proletaria, 

Nada de extraño tuvo, pues, que el sepelio de 
Raimundo Castillo constituyera en Pachuca la ma. 
nifestación de duelo más severa que esa ciudad ha: 
ya contemplado en larguísimos años. 

No habrá hipórbole, seguramente, en la afirma. 
ción de que acompañaron a la última morada al buen 
cofrade, todos, absolutamente todos los hombres de 
trabajo que radican en la cercana comarca minera. 

Por doquiera se oía hablar de los méritos del 
desaparecido, tantos y tan estimables, 

La Casa del Obrero Mundial de Pachuea, que 
contó a Castillo entre sus mojores adalides, ha reci- 
bido la condolencia del trabajo organizado; con. 
dolencia a la que unimos la de AOOION, muy son= 
tida y muy sincera, 


¡Ojalá pronto sepamos que ha surgido del seno 
de la organización hidalguense un hombro que ocu- 
po el lugar dejado en la lucha por el noble batalla. 
dor caído! 





AGELON 








Solas de Versales, al frmarse el Tratado de Poz 


Los Consejeros de las Nadones Fladas, Reunidos e: 
















































































Exmique Fuores MAGox 


ACCION 


«807 POR 1, MAÑANA POR ML.” 


El camarada Firgas Piecia Ñ Flores Magón nos ha enviado eo- 
pia del siguiente llamamiento que ha hecho a todos los trabaja- 
dores, para que le ayuden a salir de los Estados Unidos, en 
donde, para desgracia de la humanidad, las libertades son un 
escarnio, 

Recomendamos a nuestros lectores y a las asociaciones 
obreras tomen con todo cariño cuanto se relacione con los her- 
mauos Flores Magón, teniendo en la mente el conocido pro- 
verbio: '“Hoy por ti, mañana por mí...” 


A TODOS LOS TRABAJADORES 


Compañeros, ¡salud! 


El 11 del actual fuí arrestado en mi nuevo domicilio por un 
agente de inmigración y retenido para ser deportado a México. 


Mi delito —en el que también envuelven a mi compañera 
de vida, lucha e ideales, Téresa V. Magón— es luohar por la 
emancipación proletaria. Presentan en mi contra mis discursos 
en mítines locales y mis escritos y dibujos impresos en hojas 
obreras de varios países. Pero se me acusa especialmente por 
mi ““Oarta Abierta a Todos los Trabajadores,'” de la que ad- 
junto copia, a favor de los presos sociales en Estados Unidos. 

Aprovecho estar libre en fianza, mientras ordenen mi ex- 
pulsión, para avisaros lo ocurrido y rogaros que hagáis todo lo 
posible para prestarme la ayuda que necesito urgentemente, 
ya que por dar desde joven todos mis esfuerzos a la causa 
obrera me encuentro en la miseria y sin poder afrontar los 
gastos pesados que demanda el tener que llevarme a mis seis 
hijos, mi compañera y nuestro anciano tío, que forman mi nu. 
Mmerosa familia y de quienes soy el único sostén. Solamente 
los pasajes de esta ciudad a la de México nos cuestan seiscien- 
tos dólares, sin contar los gastos de alimentación, alojamientos, 
fletes, etc. Y tal cantidad debo reunirla dentro del término de 
dos meses. 

Obrad, por lo mismo, lo más pronto posible. Publicad esta 
carta en todos los periódices obreros; haced colectas y mítines. 
Ayudadme por cuantos medios podáis. No cuento con más apo- 
yo ni otra ayuda que la de vosotros, mis hermanos de clase. 
Y en vosotros confío. 

Podéis enviarme dinero por giro postal internacional a 
Enrique Flores Magón, 1098, Exposition Bldg. Los Angeles, 
Oal., E. U. A. 

Confiando en que me prestaréls pronto la mayor Po 
posible, quedo, como siempre, vuestro hermano en la causa 
humana. 

E, Flores Magón.—(Rúbrica.) 
1098, Exposition Bldg. Los Angeles, Cal, E. U. A. 
Octubre 20 de 1922, 
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COMENTANDO LAS NOTICIAS 


Como el ejemplo malo cunde con mucha mayor 
facilidad que el bueno, pareció conveniente, al ins- 
jector de policía del puerto de Veracruz, acabar A 
tiros una manifestación de inquilinos sindicalizados, 
ropitiendo el caso de San Angel. Quizá el imitador 
áe Cabrera pensó que de ese modo hacía méritos 
anto los dueños de fineas, que, agradecidos, le sal. 
varían de la pena que la ley señala, Es fácil quo dl 
corril inspector haya tenido idea semejante, lo cual 
ya significa, por lo menos, que es capaz de pensar... 
porque jefes de policía existen que más vale ni re- 
cordarlos, 

Lo que sí parece un tanto raro —pero de nin- 
gún modo extraordinario— es que la Comuna del 
puerto, en vez de procurar el castigo del esbirro, se 
puso de parte de éste. ¡Si habrá...concejales! Y 
menos mal que el alealdo Gareía tuvo el valor civil 
de declarar que el culpable de la matanza fué el 
gendarme jerarquizado, ¿Castigo decís? No, quizá as- 
censo. ¡Ya veremos! 

—Decretó el Ejecutivo la contribución de uno al 
millar para las tierras que los “dueños”? mantengan 
sin mejoras, y desde luego todos ellos han puqsto 
el grito, además de en el cielo, en las antesalas de la 
Presidencia, pidiendo —so entiendo— la derogación 
de tal mandato. 

Alegan, y es de rigor, quo los Estados tienon de- 
recho para legislar en la materia, mas no el Ejecu- 
tivo; que el decreto es contrario al espíritu de la 
Constitución de 17, y que, en resumen, están tan 
Pobres, gracias a la revolución, que, aun queriendo, 
no van a poder pagar el nuevo impuesto, 

No sabemos qué les contestará el Presidente de 
la República; pero nada difícil será que el Primer 
Magistrado sostenga su acuerdo, agregándole una no- 
tita que bien pudiera decir sobre poco más o meno: 
«Y considerando quo la notoria pobreza de los afec. 
tados les impide cumplir la anterior disposición, ro- 

la vigoncia do la facultad económico- 


—Ya está resultando el infoliz artículo 123 algo 
así como una bandera. Con el pobre articulejo la han 
tomado ahora los señores diputados de la mayoría 
cooperatera, Ya lo reglamentan, ya lo federalizan, ya 
lo humanizan, ya lo hacen practicable, ya... ya. 
¡ni dejan dormir 

Un “*representante,?? desconocido en el distrito 
que le ““eligió? —bigotito “*giero”” estilo Chaplin— 
nos ha venido con la ocurrencia de que el gobierno 
del futuro es el centralismo, porque ya lo dijeron los 
federalistas norteameriennos, por lo que se hace ne= 
cesario que el 123, tan asendereado, dependa única 
y exclusivamente de la voluntad del H. (¿Asno se 
escribo con hachet) 

Lo más simpático fué que el joven del rubio y 
ridículo bozo so declaró antirrevolucionario, diciendo: 
“No presumo de revolucionario, porque no he mata- 
do a nadie ni despojado de sus propiedades a nin= 
guno.?* Hay que ercer al tocayo del novio de Julieta; 
en el concepto de que los pederastas suelen sor ma- 
los para las ocupaciones que requieren las facultades 
de hombres completos en realidad. 

—Movida sesión efectuó la Cámara de Diputados 


al presentarse a informar el Secretario de Industria. 
Sucedió que un señor Barón quiso enterarse de cier» 
tas particularidades relativas al conoeido negocio po- 
trolero de “Juan Felipe.”* Accedió el secretario y, de 
buen grado, prineipió a contestar las interpelaciones 
contenidas en un interrogatorio compuesto por 31 
inquisieiones. Como era de rigor, el señor Secretario 
convenció a los convencidos, es decir, a la mayoría, 
que ya sabe para qué vino; pero los reacios de siem- 
pre se mostraron un tanto desconfiadillos y atur- 
dieron a don Miguel con preguntas asaz molestas, 

En resumen: los aplausos tributados a don Mi. 
guel lo hicieron abandonar la sala, más pareciendo 
colior que ministro; y, en tanto, los atornillados 
condueños están rabiando sin esperanza, pues a sus 
eticiones contesta la Corte diciendo que “mientras 
el 27 —¡otro famoso!— sen lo que ahora cs, nada 
se puede; pues, de poderse, resultaría dañado el Es- 
tado”... y como “tel Estado soy yo,”? no queda más 
que cartucheras al cañón. 

—El periódico reaccionario de la calle de Nuevo 
México llama “curiosa”? a la manifestación de pro= 
testa hecha en Veracruz y en Yucatán para expresar 
simpatía hacia los hermanos Flores Magón, con “uie- 
nos la ha tomado desde hace mucho tiempo el inicuo 
departamento de Justicia norteamericano. 

No hay tal curiosidad, Seguramente los porfristas 
quisieron decir “*hombría,'? y como la desconocen, 
bautizaron tal atributo com el término que hemos 
subrayado, 

Para “Excélsior”? resulta “curioso”? todo movi. 
miento encaminado hacia la liberación humana. En 
cambio califica de “grandioso” al estápido cuarte- 
lazo dado al pueblo por Víetor Manuel 1II, valido 
del ejéreito, la marina, el elero y la “nobleza”? do 
Ttalía, 

—Las primeras tropas de la columna puesta bajo 
las órdenes del general Juan Torres $, dieron alean. 
cs, en una ranchería del Estado de Sinaloa, al rebel- 
de Juan Carrasco, quien tuvo la mala fortuna de 
trabar momentáneo conocimiento con las balas do 
los soldados de la Federación, Resultado: el incan. 
sable jefe de gavilla ostiró la pata, y a estas horas 
debe haber legado ya a las calderas de Pedro Botero. 

No parece sino que los onemigos de la Admi 
vistración so han dado cita en la eternidad, y no en 
terrenos de la República. 

Porque mire usted si será mala suerte la que se 
cargan estos señores: atraviesa la línea divisoria 
cualquiera de ellos, o se alza en su comarca y... da. 
dos aponas los primeros paros, eno para no levantaise 
más, 

Suerte igual cupo a Murguía que a Blanco, a 
Carraseo que a Hernández. A todos ellos la Paren, 
amorosa, les acoge en cuanto sun correrías principian, 

Y es lo que dico Cándido: “No acepto la heren- 
sia. Mejor me declaro enfermo, pues yo de “guaje” 
me muero este año.” Y le haeo coro el correlón “don” 
Pablo, quien declara que mejor está en Laredo gas. 
tando lo del ““Auto Gris” que hablando con los rk 
fleros, que bien le pueden mandar a tener pláticas 
con el señor Caronte, 





ACCIÓN 


PROBLEMAS SOCIALES 


La Jurisdicción de las Leyes del Trabajo 
J. Ramírez Cabañas. 


Il 


A la cuarta Convención Obrera se presentó una 
iniciativa para lograr, del Poder Legislativo de la 
República, que se estudien y aprueben las reformas 
recesarias, tanto del 123 como de otros artíenlos 
constitucionales que toquen las cuestiones del traba 
jo, dentro del principio de que se diese jurisdicción 
federal a la legislación obrera. Y se disentió con 
escasa amplitud esto proyecto y no so Megó a votar 
su aprobación, acordándose cl aplazamiento para 
otra fecha, euando so haya realizado una previa la- 
hor de propaganda y consultado la opinión particu= 
lar de cada una de las agrupaciones confederadas. 

¿Cuáles fueron las razones que adujo la exposi- 
ción de la iniciativa, y las que expusieron los auto- 
res ante la asamblea? De algunas de estas razones, 

de una, la prineipal o básica, nos oen- 
nteriores consideraciones y puede resu 
sas palabras: la falta de efiencia de low 
preceptos constituci forma netual, por- 
el artículo 12 
mosas en las 30 fracciones que lo 
por excepción, «ondiciones especiales, Megan a 
tener algunas de ellas una realiz 
£til. Y mo es preciso, 
ra aceptar la necesidad, urgente y presente, 
reformas, ya que no vamos 1 conformarnos por siem= 
pre con simples promesas inscritas en el Código su- 
premo de la República, hermosas en sí mismas, pero 
sin beneficio para el pueblo en innumerables oca= 
siones 

Acerca del objeto y alennce de estas reformas, en 
algunos puntos importantes, huelga hablar, porque 

mes, si no son un ¡es en todas sus par- 

len on cuanto es principal, como, por ejem- 

tar lo que ha) 
garantía dela libertad de 
do los artículos hos que asegura para el 
trabajador el y en euanto a dar validez legal 
dle funciones a las Juntas de Conciliación, Pero en 
utros aspectos del problema la divergencia aparece, 
como en tratándoso de la cuestión de que el trabajo 
participe en las utilidades que ahora injusta y sis- 
temáticamente se apropia en su totalidad el enpital. 
Para este punto hemos dicho ya que se indica la so= 
lución provisional de aceptar por ahora el seguro 
obrero, en tanto que se consiga llegar a la posibiz 
lidad de que las utilidades se repartan más equi 
tativamente, 

Pero la reforma debo comenzar por las primeras 
palabras del texto del artículo 123, retirando a los 
Congresos de los Estados la facultad de legislar en 
wnteria del trabajo. Esta legislación debe ser obra 
—yn lo asentamos— do las Cómaras federales y para 
toner vigencia en todo el territorio do la República. 
¿Por qué emusa? Basta examinar los datos de la 
experiencia diaria para encontrar ya suficientes ra- 
zones en apoyo de la tesis, Apenas tres o euntro Es- 
tados de la República cuentan con leyes del trabajo, 
y aun algunas de cstas leyes no se obtiene aún que 


trabajo que consigna uno 
los dere 


entren en vigor porque los industriales oponen a su 
neción la de la justicia federal, nendiendo al juicio 
de amparo, Habría que esperar a que veinticuatro 
Legislaturas se impongan la tarea (para la cual no 
parecen muy dispuestas en la mayoría de los casos) 
de legislar en esta mat y en seguida, más es 
perar, hasta que se introduzein todas las reformas 
que la experiencia reclame en la Constitución Ge- 
neral y en eada una de las leyes particulares que se 
dicten, para salvar los escollos que surjan a causa 
úe ineompatibilidades y eontradieciones. Es decir, 
esperar y esperar indefinidamente, sacrificando a se- 
mejuntes esperas los intereses inmediatos de copio- 
«ns porciones de trabajadores en todo el país, 

Y todavía después aparecerán otras difeultades 
y otros males que no habrán podido considerarse 
tentro de las previsiones de las Legislaturas, por la 
falta de comp 
de algunas autoridades administrativas y políticas. 
Estas violaciones y esta falta de cumplimiento no 
es de temer, naturalmente, en las ciudades de im- 
portancia, donde la cooxistencia de agentes de auto- 
ridad del Estado y de la Federación junto a los 
municipales vieno a establecer una mutua y salu 
dable vigilancia, que de modo notable contribuye 
a lograr mayor rectitud y escrúpulos en el ejercicio 
de la autoridad; pero en los pequeños pueblos, per- 
idos en apartadas regiones, lejos del control de 
autoridades superiores, quienes tienen en sus manos 
el poder, usan y abusan de él frecuentemente a su 
voluntad, como señores feudales, sin más limitaci 
ues que los propios intereses particulares y los de 
sus amigos (sus amigos ya sabemos que son los pro 
pictarios, los terratenientes, los capitalistas). Y en 
estos casos ocurre muy a menudo que el Gobierno 
del Estado se encuentre desprovisto de los medios 
indispensables para ejercer coneción y traer al buen 
camino a los pequeños agentes de gobierno que se 
ban apartado de la misión de la justicia y dol res. 
peto debido a las k 

El Gobierno de la República no se encontrará 
nunea desarmado de esos medios necesarios park 
obligar a las autoridades inferiores al cumplin 
de sus deberes y al respeto a los derechos del 
dadano. Nada podrán contra la acción justiciera del 
Gobierno federal las pequeñas y odiosas tiranías que 
suclon establecerso en algunas regiones, y siempre 
se dispondrá de recursos suficientes para exigir e 
imponer cl cumplimiento do la ley, Cuando el obrero, 
el trabajador, es decir, la unidad social por desgra- 
cin más desprovista en nuestra sociedad do defensa, 
estó amparado por leyes federales, querrá esto de- 
sir que estará amparado por los recursos do fuerza 
y de vigilancia de que disponga el Gobierno de la 
Federación; mo so encontrará abandonado como al 
presento a los caprichos y a los errores de nutorida. 
des de pequeña jurisdicción que so amparan en el 
respeto a mal interpretados fueros de soberanía y 
de libertad. 


onto y violación de leyes de parte 
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Haz de Notas Obreras Nacionales 


Coahuila 

Para nadie fué un misterio que el señor general don 
durante la jira de oro que antecedió al acto mal la. 
trabajo del Estado de Coahuila, 

Sus antecedentes "nos hicieron pensar más de una 
vez en los tristes días que esperaban al obrero coahui- 
lonse, durante la gestión del señor Gon: en mala 
hora mombrado sucesor del señor general don Luis 
Gutiérrez; nunca electo por'la voluntad de los hijos 
del pueblo, 

Ahora se está palpando lo que nosotros previmo 
el eapitalismo se echa con toda fuerza sobre el prole- 
tariado, con la complacencia ¿del gobierno de Gonzá- 
lez, íntimo amigo de los explotadores de las minas y 
campos; u tales extremos ha llegado la miseria pro- 
vocada por los explotadores, que el 90 por ciento de 
los habitantes ha salido huyendo del hambre, 


No fué bastante la serie inaudita de atropellos 
eomotidos con los enmpesinos del distrito de San 
Pedro; wo pareció suficiente el cúmulo de excesos 
llevados a enbo con los obreros de ln región carbo- 
nífera, Era preciso mostrar saña mayor para conten- 
tar así a quienes no pusieron cintas on la escarecla 
durante la jira de oro que antecedió al acto mal la- 
mado de las oleeciones, de donde resultó gobernante 
el antiguo Jefe de Estado Mayor del extinto general 
Murguía. 

Si hubiera en Coahuila un mandatario justo; si el 
Gobierno del Estado fronterizo no tuvicra el compro- 
miso de atender tan sólo el interés de los privilegia- 
dos, fácil sería, sin duda, inves 

Se vendría en conocimiento de ciertas maniobras de 
los hacendados para inundar algunos campos y dejar 
otros sin agua; se vería cómo ha intervenido el di- 
nero en los sucesos de San Pedro; quedaría al deseu- 
bierto que en los lanzamientos de obreros, en los cam- 
pos y en las minas, la inicun disposición 
su origen, pre autos die 
jueces, sino que ha partido del des] 
tendríamos conocimiento de que la erísis no obedeco 

¡a falta de agua, ni a pérdida de las cosechas, ni a 
importación de algodón extranjero, sino que es parte 
de un plan malvodo urdido para intentar que el pro. 
letariado huya o se declaro esclavo, obligado por el 
hambre; cuántas infamias llegarían a conocimiento 
del mundo, pero no será así, 

Los pulpos, ayudados por ol señor general González 
y por la prensu “scriu”” demostrarán que el pueblo 
que muere de hambre es el responsable de la terrible 
situación, siendo su culpa prinelpal el tener formadas 
asociaciones de defensa que pertenecen a la O, R, O, M. 

Los miles de hombres que carceen de trabajo no 
olvidarán, de seguro, a los culpables de los horribles 
sufrimientos que hoy agobian a los niños y a las 
mujeres; y mañana, cuando llegue la hora de rendir 
cuentas, todos los culpables recibirán el castigo que 
merecen sus crímenes inauditos, 


PUEBLA 


Los vampiros de Puebla, gemelos de los de Conbui- 
la, han iniciado el clorre o paralización de los traba= 
jos que correspondía desempeñar a obreros que labo» 
raban en los llamados segundos y tezceros turnos de 


igar muchas cosas, 


las fábricas de hilados y tejidos. ¿El pretexto? Exceso 
de producción, 

'o mos llama la atención que los explotadores, 
desalmados como todos los de su laya, sin escrápulo 
lancen a la miseria un sin fín de laborantes; lo que nos 
extraña es que el señor Gobernador del Estado, don 
Froylán Cruz Manjarrez, líder obrero en Sonora, no 
aplique la ley a los industriales de la Puebla. Lejos 
de eso, parece que desea, conselentemente, enusar 
daño a los obreros, como si ya hubiera olvidado que 
todo lo que es lo debe, más que a la ayuda de tal o 
cual person lo pueblo trabajador 
creyó ver en ál un hombre incorruptible que a la hora 
de la prueba subría estar a la altura del deber; pe- 
ro... para desengaños, el tiempo. 


VERAOBUZ 
Concesión para un varadero 
La Unión de Calafates y Carpinteros del puerto de 
Veracruz ha obtenido una concesión para construir 
un varadero en muestro primer puerto del Golfo, 
Los obreros organizados se dedicarán a la cons- 
trucción y compostura de barcos, 
principales ctos de su aetivid 


a que el sene 


ad evi 
a los Estados Unidos do las embarcaciones que sea 
necesario reparar, 
nos informa que en el nuevo varadero se cons- 

truirán barcos de capacidad suficiente para eubrir a 
satisfacción las necesidades del comercio nacional. 

Todo éxito descamos a los compañeros porteños; 
y más que ,? queríamos que no les acont 
cicra lo que a los camaradas de Tampico, que em 
zaron muy bien sus trabajos de estiba y desestiba; 
pero antes de llegar mi siquiera a medio camino, so 
han olvidado de su ealidad de obreros y ya no tienen, 

o digamos la antigua modesta asociación, sino ni 
recuerdo de que ésta existió en días que aún no he= 
mos olvidad 


úsueel 


den es trabajar sin intermediarios, cie 
y enel da 
to terrible de acabar con la organización proleta- 
ria, so protexto de imaginarios compromisos, 


TAMAULIPAS 
Atrocidades de un César 

El señor general César López de Lara, aquel bravo 
mílite que en Chapultepec ordenara a sus cortesanos 
disparar contra los “guardias de corps”? del también 
general Manuel Caballero, sueña sin duda qué es lo 
que su nombre indica y u cada 
pellos inenlifienbies en el dexdi 
maulipas. 

Sus barbaridades son tantas que no pod: 
merarlas ni dedieándonos a narrarlas todos los días 
dol año. 

La última tropelía consistió en impedir la orgeni- 
zación de un grupo numeroso de obreros de Tampico, 
que manifestaron sus deseos de fundar alguna corpo» 
ración, Al enterarse el césar llamó a varias personas 
en quienes supuso dirección y las comminó para que 
detuvieran sus actívidades, so pena do ulteriores con= 
secuencias, 

Los interesados, que conocen hasta qué punto es ar 


(Concluye en la plans diecisóis). 


¡omento comete atro= 
indo Estado de Ta. 


nos ent 











De Paso... de Prisa 


Por el desequilibrio moral en que 
se encuentra la actuación de la mujer, 
se ve la humanidad en el peligro de 
quedarse sin ella. 


La evolución del mundo ha conseguido transtor- 

mar tradiciones necias y cimientos perniciosos en 
costumbres nuevas, que serán fruetíferas por ser no- 
cesarias, 
El socialismo, que se consideraba como pernicio- 
so y nulo, no ha podido ser arrancado, a pesar de 
los múltiples esfuerzos hechos por sus refractores, 
de la mente de las masas que elaman por sus dere- 
chos, Aquellos seres pacíficos, hombres-animales do- 
mesticados, no comprendían la capacidad que po= 
drían abarcar sus voluntades siendo libres, es decir, 
gozando de la libertad que se obtiene cuando las creen. 
cias sanas y los derochos justos norman el criterio del 
individuo, 

Así surgió el socialismo; en diferentes naciones 
se levantaron hombres en su defensa que, primero 
vislados, llegaron a juntarse y se erigió un cuerpo 
pensante que dominó porque proclamaba un nuevo 
ideal: el de cada hombre, que es el de la humanidad 


que sufre una esclavitud más o menos suave, pero de 


todas maneras una tiranía. Y libros, con sus ideales 
comprendidos y aceptados, se han extendido por el 
mundo doctrinas de manumisión humana. 

Pero hubo un punto olvidado; la mujer. Quizá co- 
mo consecuencia de la “fcostumbre,” o por causa 
de las leyes y doctrinas añejas que se han impuesto 
de tantos años, el círculo de la actividad femenil es 
completamente vicioso. 

En el hogar paterno se ve privada de su voluntad; 
después, ya en el suyo propio, se la convierte en es 
clava. ¡Mentira que se la considero compañera y es- 
posa! Hay, entre estos títulos y su positiva actuación, 
un obstáculo, por no decir que un abismo: el desco- 
nocimiento de su personalidad y de su sentimenta- 
Jismo. 

Sería cansado enumerar cada pasajo para sacar 
a relucir la pacífica e ignorada labor que desempoñó 
la mujer de ayer, labor inútil y estéril en cualquier 
terreno. El movimiento reformador de hoy lo ofrece 
un problema serio; pero que no se ha pensado ayu= 
darla a resolver cuerdamente. 

¿A dónde irá a parar la mujer, qué barreras o 
qué límites se lo ha mareado? ¿Va a luchar en un 
terreno en que no la podrán vencer o va a decidir 
ella misma de su suerte futura, negando su femini- 
dad, renegando de ella o renunciándola? 

Ahora su actividad se acentúa; sus derechos se 
imponen y son reconocidos, pero está bien que se la 
deje resolver, para provecho fatal de olla, las normas 
de una conducta hiperbólien. 

Jay que scr más socialistas, es decir, darle a cada 
uno el lugar que le corresponde para cvitarle el 
fracaso. s 

No querramos, por error de comprensión, desquiz 


Charla con las Reciencasadas 


Como todos los demás fuegos, el del amor, 212 
vez encendido, ha de alimentarse y atenderse con 
esmero. La mayoría de las personas parten del error 
inicial de ercer que el amor se perpetúa a sí mis. 
mo. El amox, considerado como una gran fuerza 
clomental, perdura eternamente; pero muestro domi- 
nio individual sobre él suele extinguirse por descuido. 

El primer deber de la mujer casada consiste 
en mantener vivo el amor. Pero hay que recordar 
que esto no se obtiene preguntando: “¿Me amast,”? 
o contestando también: ““¡Sf, to amo!” 

Naturalmente, estáis recién casados y os ambis, 
y esas vacías repeticiones tienden más bien a empa- 
lagar. Hay que ser frugales y ahorrar parte de 
muestra azúcar para los días de lMuvia de la vida 
matrimonial, 

El segúndo punto que debemos recordar es el 
de mantener nuestros derechos. No somos ultrafemo- 
ninos; pero, naturalmente, protestamos contra esa 
esclavitud, de la cual es ella misma culpable, 

Nunea comencéis nada que mo estóis dispuestas 
a levar hasta el fin. Por lo general el hombre acep= 
ta a la mujer por el valor que ella misma se da, y eon 
frecuencia sueede que el marido mismo no es tan 
responsable, como la mujer, de ciertas tiranías e 
imposiciones. 

Por regla general los hombres no son imaginati- 
yos, sino prácticos, y si una mujer se apresura a 
hacerse voluntariamente cargo do excesivos deberes 
al comienzo, lo probable es que el marido dé por 
aceptado que aquello es matural, toda vez que su 
mujer parece sentirse feliz con gquellas tareas que 
voluntariamente so ha impuesto a sí misma, 

Los hombres no acostumbran sufrir en silencio, 
ni continuar soportando cosas desagradables sin que= 
jarse, y, por lo tanto, no les es posible concebir 
que las mujeres lo hagan. El hombre suele protestar 
a tiempo contra las situaciones intolerables, o por 
lo menos comienza intranquilamente a dar pasos en 
el sentido de remediarias. En la naturaleza femenina 
está el ser abnegado; pero la mujer debe aprender 
a templar esa virtud con la justicia a sí misma y 
el sentido común, 





ciar lo único que se había salvado en la borrasca, La 
mujer nuestra, la mexicana, de alma sumisa y buena, 
jamás tomó parto efectiva en el desenvolvimiento 
futurista, casi casi ni comprendió su significación; 
por esto, al oncontrarso frente a fronto con una 
bertad y un derecho desconocidos para ella, lo acepta 
por magnánimo, pero no podrá hacer uso de 6l sino 
Pasta que se encuentre enpacitada para ello, Si a un 
individuo se le concede momentáneamente la liber» 
tad de que se le había privado toda su vida, una de 
dos: o renuncia a olla o se hundo en cl libertinaje. 
En cuniquiera de estos easos es ua crueldad no pre- 
pararlo para disfrutar de ese bien, 

(Concluye en la página dieciséis). 
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Ecuanimidad, Respeto y Ayuda de sí Mismo 


Por F, J. Gould. 


Traducción de Ernesto E, Guerra 


LECCION II 


SUMARIO:--Manejo de un caballo, de una bicicleta, de un negocio, de un ejórcito y de un 
buque.—Ecuanimidad.—Dominio del cuerpo; control útil y control inútil. 


ECUANIMIDAD 


Un comerciante presentó un hermoso eaballo al 
rey Filipo, 

—Un magnífico animal, dijo el Rey, 4y su precio? 

—Quince talentos, Majestad, respondió el co- 
merciante, 

Quince talentos, en moneda grieg 
ximadamente a unos 25,000 pesos. 

—ulevadie a una planicie para probarlo, ordenó 
el Rey. 

Pero el caballo no se dejó montar; resoplaba, re- 
movía la tierra con las patas delanteras, reparaba 
y se echaba encima de los mozos, 

—Llevaos vuestro caballo, dijo el Rey: está muy 
cerril, 

—¡Qué caballo se pierde!, exclamó el hijo de Fi- 
lipo, Alejandro, y todo por falta de destreza y buen 
modo para haberlo manejado, ¡Qué lástima! 

—Hijo mío, gritó el padre, tú pretendes hallar 
en las personas mayores que tú, como si su- 
más que ellas o como si pudieras tá manejar 

mejor un caballo. 

—Y lo puedo, respondió Alejandro, 

—Y si no puedes montarlo, ¿qué suma me pagarás 
como castigo? 

—0s pagaré el precio del caballo. 

Los circunstantes so echaron a reír; pero el rey 
Filipo consintió, y Alejandro corrió hacia el caballo, 
Primero puso tirante la brida y volteó la cabeza del 
animal en dirección al sol, pues había notado que 
so espantaba con su sombra. Hablándole cariñosa 
mente y pasándole la mano suavemente por la abri- 
lantada piel, el animal poco a poco se iba aquicta 
do y, en un momento dado, el joven saltó sobre su 
lomo. 

El Rey y su cortejo vieron, con estupor, pasar a 
Alejandro como un relámpago, perdiéndose pronto 
de vista. Y su asombro mo fué menor cuando regresó, 
libre de todo daño, sobre el caballo que dócilmento 
se dejaba manejar. Todos prorrumpieron en estrepi- 
tosos aplausos, menos el Rey, que lloraba de alegría 
por el valor de su hijo. Y después de besarle, le dijo; 

—Vete a buscar otro reino, hijo mío, porque este 
de Macedonia es demasiado pequeño para ti. 

Esto joven fué más tarde un conquistador que 
legó hasta Persia, India y Egipto, y ganó el títolo 
do Alejandro el Grando. 

Ahora, ¿qué fué lo que Alejandro pudo hacer y 
los demás no? Alejandro amansó el caballo, lo con- 
auistó, la manejó, lo sujetó, lo dominó, Tuvo dominio 
sobre el animal. 


equivalen apro- 


Podemos dominar muchas cosas a más de caballos, 

Un niño corre a lo largo del camino con su aro 
de metal y lo domina con un palillo. 

Un ciclista guía su máquina, y la dirige a dere. 
eha o izquierda y la hace marchar más o menos Jen- 

ente. Y si enc a un despeñadero; si se precipita 
n una pendiente; si se estrella contra una pared, 
decimos que perdió el dominio sobre su máquina. 

Si entráis en un gran almacén donde los comer 
ciantes se surten de mercancía, ve hombres al- 
macenándola, conducióndola en vagones, de las fá. 
bricas; veréis hombres escribiendo y llevando mensa: 
jes y, en medio de todos ellos, atisbando a través 
de una ventana con eristales, veréis al hombre quo 
maneja el negocio. 

El jefe es, tal vez, sólo un hombrecillo viejo, con 
anteojos; pero es el que coloca a todos estos emplea: 
úios en sus respectivos trabajos y los dirige, los vigila 
y los paga. 

Aquí está el cuadro de un soldado, de pie en una 
pradera, al lado de un montecillo, Tiene las manos 
a la espalda y la cabeza en dirección al frente. Esto 
hombre, de tranquila apariencia, es el General. A una 
voz de él, miles de hombres avanzarán o los cañones 
cesarán de hacer fuego, o todo el ejército se moverá 
de un punto a otro. Su ecrobro domina una multitud. 

En este otro cuadro contemplaréis cl timonel de 
un buque, Empuña las espigas que salen de la rueda 
que mueve un cable, que, a su vez, mueve el timón 
que da o imprime la dirección al buque, Así, pues, 
el hombre de la rueda domina el enorme barco en su 

mino, y lo conduce ya a las primeras de las Indias 
orientales, ya n las islas del Pacífico o a los océanos 


glaciales, donde las ballenas rctozan en sus “oy 
cuelas,?” 


Es una cosa sorprendente poder dominar y podor 
guiar; pero aquí está un pobre hombre que no posce 
este maravilloso poder, Vedle venir a lo largo de la 
calle, Se bambolea, se echa encima de la gente, se 
eno, no puede levantarse por sí solo. ¡AhÍ, es un 
beodo. Ha perdido el dominio de sí mismo. Carece de 
dominio sobre su cuerpo. 

4Y qué cosa es más bella: conducir un buque 2 
dominarso a sí mismo? Ciertamente que el dominio 
sobre uno mismo es lo mejor, 

Bajo un árbol de la India se halla un hombre vie- 
jo y suelo a quien los transeúntes contemplan con 
mucho respeto. Tiene un brazo extendido horizoa- 


(Continúa en la página dieciséis). 





(Viene de la plana trece). 
bitrario el César (en Tampleo por medio del esbirro 
Gual) han tenido que esperar mejores tiempos, pues 
en los actuales aún quedan autoridades de factura 
porfrista y huertinna por más que estén disfrazados 
con los hábitos del revolucionario. 


HIDALGO 

Diariamente mueren obreros en las minas del Es- 
tado de Hidalgo, sin que esa aterradora serie de ca- 
dáveres interrumpa las digestiones del señor general 
don Amado Aruara, gobernador ““socialista,”” quo, 
como otros que hay por ahí, para ganar el voto de 
los obreros, ofreció las perlas de la virgen y ya en el 
solio hizo a las masas un *“stradivarius, 

Entretenido como se hallaba don Aborrecido en sus 
tratos con Porfirio Rubio y en sus '*records?? auto. 
movilísticos ““México-Pachuca”” y viceversa, ¡qué 
tiempo va a tener de ocuparse en que no sigan mu- 
riendo obreros! 

¡Hay tantos! se dirá el ilustre gobernante. 

Hace unos cuantos días, en la mina “Santo To= 
más,?? perteneciente a la compañía ““El Borde,” oeu- 
rrió un accidente que fué mortal para dos operarios 
y originó lesiones graves a seis más, 

¡Qué importa! Seguirán perdiendo la existencia 
los barrcteros sin quo las autoridades se preocupen en 
lo más mínimo, 

ra el señor Azuara es más importante que la e: 
tencia de un obrero, pensar en los viajes que ha hecho 
a los Estados Unidos el jefo de la policía de Pachuca, 
especie de confidente a quien se calumnia por los le 
guas-largas diciendo que, por cuenta de Azuara, ha 
ido a hablar con los enemigos del Gobierno... 


De Paso... de Prisa... 


(Viene de la plana catorce). 





Aún no se implantan los medios prácticos que 
prepararán a la niña de hoy para legar a ser la mu 
jor que dará nombre a su especie ocupando su ver- 
Jadero lugar. Como vamos, se obtendrán marimachos, 
tontas o perdidas; pero no mujeres útiles y conse 
cientes. 

Una sana y nueva enseñanza moral; más prácti- 
ea, para quo lMoguo a scr más efectiva; y que se 
infiltre sin temores ni misterios en la mente de aque- 
llas para quienes el corazón constituye un enemigo, 
y que la escuela pulimente con cuidado y trabaje 
hasta que entregue a la sociedad mujeres dignas y 
aptas para luchar al lado del hombre como compañe 
ras amantes y juiciosas, o ya para ayudar a resolver, 
«on una colaboración humilde y carente de fatuidad, 
los mil problemas que a su sexo se refleren, dentro 


de la lucha social. 
Noviembre, 6 de 1922—0ABMEN R. 


PALPITANTE ACTUALIDAD 


nal.. 
(Viene de la plana quince). 
talmente, rígido; pasan días y más días, y el brazo 
permanece en la misma posición, El hombre tiene 
el brazo en alto desde hace años, y ya está el miem. 
bro inútil, como si fuera de piedra o de madera. 
lie hombre es un fakir, y la gente le da dinero por- 
que lo consideran un gram carácter. ¿Pero vosotros 
pensñis lo mismo? No, seguramente. El fakh puedo 
dowisar su euerpo de manera admirable; per» ese 
dom nio no da utilidad alguna para nadie ni para él 

En los tiempo antiguos hubo unos hombres lama 
dos “Santos del Pilar”? Uno de éstos se llamó Simón 
del Pilar, Durante treinta y sicte años vivió trepado 
en un pilar, Allí comía, bebía y dormía. Nadie le 
obligaba a permanecer allí, Y legó a tener tan fuer- 
te dominio sobre sí, que se convirtió en un esclavo, 
en un prisionero del pilar, 

Esto fué dominio sobre si mismo; 
ec, estúpido, 

Un viajero entró u un edificio en China, donde 
astaban congregados muchos individuos. El lugar es- 
taba silencioso: eada individuo contenía su respi. 
ración enanto podía. 

Esto hizo sonreír al viajero; pero averiguó que 
los chinos estaban haciendo eso a fin de educarse a 
ser tranquilos y reposados, para mejor prestar aten- 
ción y obediencia a los instructores de la religión. 

Esa no era una razón tonta. Nos recuerda al cen 
tinela del castillo. No hay guerra; el país está en 
paz, y sin embargo el soldado haee guardia eomo si 
algún peligro pudiera sobrevenir. Permanece inmó- 
vil en su garitón durante una hora, y tal vez durante 
este tiempo no pasará un alma por allí, Este ejerci. 
cio adiestra y ejercita al soldado para que, Hegada 
la hora del peligro, pueda ser dueño de sí mismo; 
así estará listo para obedecer órdenes y soportar las 
rudezas de la intemperie, así como las fatigantes es: 


pero inútil, lo. 


» 


Los hombres pueden demostrar el dominio sobre 
ellos mismos por medio del movimiento o de la in. 
movilidad. 

Fijaos en los guí 
jeros a trepar en las montañas heladas de los Al- 
pes. Pueden gobernar sus piernas con tal destreza, 
«ue el pie jamás resbala en el hielo o las rocas. En 


juizos que conducen a los via: 


1594, un viejo guía, llamado Anderegg, se retiró del 
trabajo sin haber sufrido ningún accidente, no obs. 
tante haber trepado por las altas montañas durante 
cuarenta años, 

Este dominio de sí mismo fué útil para el guía 
y para los turistas que condujo, pues podían tener 
confianza en 6l en los desfiladeros y en el peligroso 
hielo de los ventisqueros. 
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